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Mujeres y riqueza

Para un país como
España, el
aumento de la
posición
patrimonial de las
mujeres puede
redundar en varios
cambios positivos.

Tras décadas de participación en el

mercado de trabajo, las mujeres han

conseguido mejorar notablemente su

estatus económico y laboral, si bien to-

davía no están suficientemente repre-

sentadas en los escalones jerárquicos

más elevados de las empresas. Pero

quizás el cambio más pronunciado tie-

ne que ver con la acumulación de la ri-

queza. El volumen de bienes

patrimoniales acumulado por las mu-

jeres no deja de crecer, y además lo

hace en prácticamente todos los países

del mundo. Esto significa que, al me-

nos un cierto segmento de la población

femenina, va a disfrutar en el futuro

de más medios y más bienestar. No ol-

videmos que en las economías más

avanzadas las mujeres han sufrido eco-

nómicamente más que los varones du-

rante las recesiones y también a raíz

de eventos familiares adversos tales

como las separaciones y los divorcios.

El país del mundo donde se en-

cuentra un mayor número de mujeres

con una acumulación de activos patri-

moniales importante es Estados Uni-

dos. Además, hay que tener en cuenta

que ya son minoría las mujeres adultas

que tienen cónyuge. Después de Esta-

dos Unidos es Japón el país que más

mujeres con bienes patrimoniales im-

portantes, seguido de Corea del Sur,

Singapur, China y otros países asiáti-

cos. Europa, América Latina y Oriente

Próximo cuenta con cifras muy simila-

res de mujeres con patrimonios propios

importantes.  

El aumento en el patrimonio pro-

piedad de las mujeres significa que se

va a crear un nuevo mercado para in-

vertir esos activos. Se trata de un mer-

cado que, según las encuestas, va a

tener unas características distintivas.

Por ejemplo, las mujeres suelen tomar

decisiones de inversión con plazos más

prolongados que los varones, algo que

resulta lógico dado que por término

medio disfrutan de una esperanza de

vida siete años mayor. Ese horizonte

temporal más prolongado no significa,

sin embargo, que las mujeres prefieran

invertir en activos con mayor riesgo,

sino todo lo contrario. Las mujeres sue-

len también ahorrar una proporción

mayor de su renta disponible.

El ascenso patrimonial de las muje-

res significa nuevos retos y oportuni-

dades para el sector bancario. Se

demandarán nuevos productos y servi-

cios financieros, sobre todo aquéllos

que ayuden a diversificar riesgo. Una

mayor tasa de ahorro contribuirá a pa-

liar el problema de capitalización de

los bancos y quizás también a reducir

su coste de captación de depósitos. Es
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posible que afecte también a las preferencias en-

tre activos de renta fija y de renta variable, qui-

zás en perjuicio de los segundos. Si las encuestas

son de fiar, es muy probable que se reproduzcan

con mayor intensidad las demandas de comporta-

miento social responsable por parte de las empre-

sas y que se acentúe la tendencia hacia los fondos

de inversión sostenibles y sociales.

Desde un punto de vista político, también va-

mos a observar ciertos cambios. Las mujeres sue-

len interesarse más por la solvencia y el futuro de

los sistemas públicos de pensiones, de salud y de

educación. El cuidado de las personas de avanzada

edad también figura como una de sus principales

preocupaciones. Pero quizás el efecto inmediato

más palpable se constate en el terreno de la regu-

lación. Las mujeres suelen estar más a favor que

los varones en todo lo que tiene que ver con prote-

ger al consumidor, al ahorrador, a los más vulne-

rables en la sociedad. Si el aumento en el nivel de

riqueza patrimonial de las mujeres se traduce en

un mayor poder e influencia políticos, es muy po-

sible que se produzcan cambios importantes en la

regulación financiera y económica.

Para un país como España, el aumento de la

posición patrimonial de las mujeres puede redun-

dar en varios cambios positivos. Nos quejamos a

menudo del cortoplacismo de las decisiones políti-

cas, económicas y financieras. Además, todavía te-

nemos una tasa de ahorro demasiado reducida.

Quizás el ascenso de las mujeres en el terreno la-

boral, financiero y patrimonial nos ayude a redu-

cir los desequilibrios seculares de nuestra

economía ::


